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ESPOSA-

(ConUnuacion).

X X V I.

Octavio á  Camk.h-
P a r í s ,  j t t u t o  d e  1 8 . . . .

Sé fu erte , amigo mió: sé lio m b te , y  umé8- 
tra te  e l ser superior qne todos hemos reoouooi- 
cido en  tí, y  que yo h e  adm irado y respetado

mas que  nadie. .
E l que 86 eleva sobre la  m n U itu d , viene 

o ,ta  t i e r r a  de n>iserias « ,n  Arduos deberes que 
cum plir: toda condiciou elevada impone ob l.- 
-vaciones: pero cuán grandes y te n 'ib l^  las im - 
d ó n e la  elevación del a lm a! C am ilo , h asta  en 
t „ ,  fa ltas h as sido siem pre g rande , y  si ahora 
cometieras e l delito  de u n a  seducción, tan  ra in  
como vu lgar , no h a b ría  p a ra  t í , n i ju e z  mas 
severo n i m as desapiadado verdugo que tu  mie- 
ino' lo  sé, y  reconozco que ega ley  p ara  las a i- 
mas grandes de las te rrib le s  compensaciones, 
es u n a  de las leyes raaa sabias del soberano re ­
gulador del cielo y  de la  tie rra .

Y a ves, Camilo, q u e  conociendo lo grande de 
t u  m al, empleo u n  lengoage grave: ya no d u ­

do de lo q u e  su fres:—hé a q u í, me d ije  oon ter* 
ro r a l acabar de lee r tu  ú ltim a carta , h é  aquí 
el p rim er am or de Camilo de Pafiafie l!

Y o que  tan tas veces te  he pedido y  h e  rec i­
bido de t í  ooopejo, no me atrevo aho ra  á  acon- 
eeiarte: á  pesar de e s ta r velada tu  razón por las 
som bras de u n  agudo dolor, aun  le  quedará 
b as ta s te  lu z  p ara  gu ia rte  : piensa en C lara: tu  
esposa tiene derecho i  ser diohosa : no le  robes 
la  p arte  de dicha que  está en  tus m anos.

Ademas, C am ilo, ¿qué barias de tu  ino­
cente v íc tim a , dejándote llevar de tu  cora­
zón? n i por un  in s tan te  h e  dudado de que do- 
laiDarias en el suyo si q u e ría s : pero  hé  aqu í lo 
mas glorioso de tu  triun fo : renuncias á  u n  éx i­
to  seguro, y  alcanzas la  m ayor de las v ic to ria í 
venciéndote á  t i  mismo.

N o es el verdadero valor el que se ostenta 
en  los campos de b a ta lla  en tre  e l estruendo de 
las descargas 7  e l eco de los clarines; a ll í  la  
sangre arde, la  im aginación se e x a l ta : !a  v ista 
de la  sangre y  e l hum o, los ayes de los heridos, 
y , sobretodo, el am or propio espuesto, hacen la ­
t i r  e l corazon mas frió: lo  grande, lo  her6ico, 
es estru ja r su  propio corazon en  la  soledad de 
8u cuarto , estu  l ia r  U  sonrisa y  estender sobre 
la  fren te  u n a  fa lsa  seren idad , cuando U  b o r­
rasca ruge  en  el alm a.

P ero  tú  eres capaz de todos los triun fos: ¿te 
acuerdas de aque lla  noche en que por sa lvar A 
U  sej'íorita L ireu x  de la  cólera de au m ad re , te
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h iciste una  herida  caai m ortal? yo si, y  jam ás se 
b o rra rá  de m i mem oria.

E ra  u a a  n iñ a  casquivana y  loca qae  se en a­
moró de t í  siendo t a  vecina: vuestras casas da­
ban  á  d istin tas calles: pero tu  ven tana , la  ven­
ta n a  de aquel cn a rtito  so litario  donde te  r e t i ­
rab a s  á trab a ja r , daba  enfrente de las suyas, a! 
ja rd ín  de su  casa.

C lem entica L iren x  e ra  m uy bonita: se apa­
sionó de t i  y  te  dió u n a  c ita  y  la  llave de su 
ja rd in illo : ¡qué cartas  te  eaoribia tan  rom án ti­
cas! ¿te acuerdas? ¡y con qué  o rtog rafía  I lle ­
gaste  a l ja rd in  u n a  neohe á  las once y  la  niña 
bajó ; pero  así que hab ía  llegado á  tu  lado , la ­
d ró  su  perrito  que la  seguia, y  su  m adre se 
asomó á una  ventana del piso bajo : oyó ru ido , 
vió e l vestido blanco fle  su  h ija  y  se dirigió al 
ja rd in .

—¿Quién está ahí? eaclamó con su  te rrib le  
voz de bajo , porque M m e, L ireu x , com ercíanta 
de guantes, e ra  mas propensa á  la cólera que  
iin  sargento de dragones.

S u  h ija  perm aneció qu ieta  y  m uda.
—¿Quién eB ese hom bre? repitió .

E ntonces, c lavaste con heróico valo r en  tu  
pecho el cuchillo  de caza de tu  padre, que ja ­
más abandonabas, sacándolo en seguida y  en­
volviéndolo en tu  pañuelo.

—Señera, dijiste luego: m e h irieron y  g rité ; 
la  señorita me oyó, y  tuvo la  caridad de a b rir­
m e p a ra  darm e algún  socorro,

j O h, heroicidad sin ejem plo, tratándose de la  
h o n ra  de u n a  guanterilla l

Mme. L ireu x  pidió luces, y  te  vió cubierto  
de sangre; pero reoooociendo en tí  a l que  oreia 
u n  pobre p in to r, y  a l que au h ija m ira b a  mas de 
lo  que  e lla  quería , y  mas de lo que  convenia á 
sus p lanes financieros, «e contentó con m andar 
tra e rte  u n  vaso de agua, y  con env iar á buscar 
u a  ooohe que te  llevase á t a  casa.

La herida  e ra  tan  grave , que  perm aneciste 
m uchos dias en tre  la  v ida y  la  m uerte: y  cuan­
do  u o a  noche en e l esceso de mi dolor te  recon­
v ine, p o r tu  sublim e arro jo , recuerdo que  me 
digiste;

—¿Qué me im porta morir? a l menos h e  sa l­
vado la  honra  de u n a  m ujer: muchos tienen  la 
desgracia do m orir p o r causas menos d ig n as , y 
s in  h ab er sido en  su  v ida lUiles á nadie.

Y  b ien , mi Camilo; ¿qué no harás  tú  para  
sa lv ar la  honra  de M élida, si m orías contento 
por M lle. L irenx? todo lo  espero d e  tf , porque 
sé tu s  ideas respecto á lo que se merece la  m u ­

je r  en general, y  algunas m ujeres en p a rticu  
la r ;  eres tú  demasiado noble, dig;Q0 y  grande 
para  descender á las miserias de u n  scduotor 
vu lgar; h u y ed e l peligro , ya  que es tan  inm inen­
te  que todo tu  valor no podrá vencerle quizá; yo 
te  aconsejé que te  acercaras a l ídolo, creyendo 
que caería  hecho polvo á  tu s piés; ahora veo que 
hay  en é l algo  de divino, y  te  aconsejo que  te  
alejes; vuelve a l lado de tu  m n jer, a l  traba jo , á 
la  modesta, pero grave obligación, de h ace r la 
dicha de toda una  fam ilia; tu  tienes oeroa de 
C lara grandes obligaciones que cum plir, h a ­
biéndote casado con ella solo por g ra titu d ; ¡ah  
Camilol que  no sea tu  nom bre una  lim osna que 
has arro jado i  esa pobre niña!

N o quería  aconsejarte, y  sio em bargo lo  h a ­
go; y  es que hay  en la  verdad ta l  fuerza , que, 
sin quererlo , se escapa de los labios.

V alen tina  me h a  escrito: como coa e lla  he 
conservado—lo mismo que con todos—m i más­
ca ra  de despreocupado y  casi cínico, me p a r t i­
cipa con m ucha gracia que está oeroa de t i ,  eo 
ese pueblo , y  que su  m arido, se dedica á hacer 
la  córte á tu  esposa; qué  locas y  que  necias son 
en lo general las m ujeresl adoptamos p a ra  a g ra ­
darles la  m áscara del descaro y  de la  lib e rtad , 
y  e llas nos im itan  m uy contentas, ignorando 
que, detrás del hom bre osado y  galan te , se o cu l­
ta  e l am or á la  v irtu d  y  a l pudor, y  que m uchas 
veces solo querem os p robarlas con nuestros 
alardes de libertínage.

E l mas poderoso encanto de M élida es p ara  
t í ,  y  lo  comprendo, su  p u ra , serena y  tran q u ila  
v ir tu d , tan  san ta , tan  digna y  tan  sencilla .

A diós, Camilo; ven te  á mi lado, á c u ra r esa 
herida de tu  alm a, p ara  que luego puedas vo l­
v e r ju n to  á tu  esposa, á  la  que debes p ro ­
teger. O ctavio.

(Se continuará.)
M a r ía  d e l P i la r  S in u é s  d e  M a rco .

E N  U N  A L B U M - 

LA EOS A.
E l cielo te  concede, flor galana. 

Que a l apacible rayo  de la  aurora  
E xtendiendo tu s  pétalos de g rana  
Reines en e l pensil como señora.

A l e levar tu  p u rp u rin a  frente 
A u rea  corona resplandece en ella,
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Y  la  estación dulcísim a y  rionte 
L lám ate de aus h ijas la  mas bella.

Mas no e l a u ra  que  plácida te  adm ira 
E nsalza , oh flor, 6aa solo t u  belleza,
Q ue entusiasm o y  am or au u  mas le  insp ira  
D e tu  g ra to  perfum e la  pureza.

A sí a l tender su  rem ontado vuelo 
B aña en  tu  seno sus ligeras a las,
Y  u fana  esparce por el ancho suelo 
E l  arom a suavísim o quo exhalas.

Y  cuando inclinas la  ga lla rda  fren te
Y  acaba presurosa tu  existencia,
A uu conducida p o r e l manso am biente 
P u eb la  e l espacio tu  d iv ina csenoia.

Q ue im ígen  eres t á  de la  herm osura 
Cediendo a l tiem po que  cruel la  hiere,
Y  tu  fragancia delicada y  pu ra
D e la  san ta  v irtud  que  nunca  m u e re .

Jóven, modesta flor que  celebrada 
E res  como la  rosa p u rp u rin a .
D e la  inocencia y  la  v ir tu d  sagrada 
G uarda  siem pre la  esencia peregrina.

Q ue si e l tiem po, a l  seguir su  raudo  vuelo, 
G raba  en tu  frente sus tem ibles huellas. 
A m bas te  acogerán bajo  su  velo
Y  eterno  aplauso alcanzarás por ellas.

A n to n ia  D ia z  d e  L a m a r q u e .

L A S  P E R L A .S

(C o o d n siO B .)

E n el golío  Pérsico solo se pescan dos veces 
a l  año las ostras-perlas, en  la  p rim avera y  en el 
otoño, po rque son las dos estaciones en que  la  
enferm edad causa mas destrozo.

Entonces se reúnen  centenares, y  aun  a lgu ­
n as veces m illares de canoas de pescadores, en 
cada u n a  de las cuales h ay  uno 6 dos buzos. 
A ncladas las barpas en  los sitios donde se sabe 
h a y  rocas subm arinas, y  donde e l ag u a  tiene 
doce varas de p rofundidad , e l buzo se a ta  al 
cuerpo u n a  g ran  p iedra y o tra  a l  p ié , á  fin de 
descender mas pronto a l fondo del m ar, y  no ser 
arrastrado  po r la  co rrien te . U n a  cuerda gruesa 
y  fuerte , a tada  á  la  canoa p o r la o tra  p u n ta , sir­
ve p ara  su b irle  cuando qu iere  tom ar aliento.

Y a  en  e l fondo, a rranca  las ostras-perlas 
q u e  descubre, porque d istingue con m ucha fa­
cilidad losobjetos que  se ha llan  debajo del agua.

y  coloca e l p roducto  de su  pesca en una  red  a ta ­
da a l rededor del cuello . Luego que el pescador 
llena  la  red  6 no puede resp ira r, m ueve la  cu er­
d a , 80 ag a rra  á e lla  <¡on la s dos m anos, y  los que 
se ha llan  en la  barca  le  suben a l momento. M u­
chas veces saca h a s ta  quin ientas ostras, pero en 
algunas ocasiones no llegan á  cincuenta.

E l ag u a  de aquellas regiones, por lo regu la r, 
es m uy c la ra , y  esto perm ite á  los pescadores 
d is tingu ir todos los objetos que les rodean. Así 
es que cuando divisan algún  pez ca rn ívo ro , u n  
tib u ró n  por ejem plo, ag itan  e l ag u a  para  no ser 
vistos: pero i  pesar de esta  precaución, muchos 
buzos perecen devorados, y o tro s  suben con una  

pierna ó u n  brazo menos.
Cuando u n  buzo  encuen tra  mas almeja» de 

las que  puede llevar de una  vez, las reúne en  uo 
m onton , sube p ara  re sp ira r y  ba ja  en seguida 
en busca de su  teso ro ; pero  algunas veces este 
h a  desaparecido, porque tam bién  hay  ladrones 
en  e l fondo de los mares. Como las barcas están 
ju n ta s , sucede con frecuencia que  los buzos se 
encuentran  en e l fondo del agua , soliendo andar 
á cachetes cuando uno qu iere  q u ita r  a l o tro  el 
monton que h a  reunido.

Como los hab itan tes de aquellas regiones 
se acostum bran  desde la  in fancia  i  sum etjirse  y  
á  re tener la  respiración, adquieren  gran  hab ili­
dad en  su  egeroioio, y ,  según ella , así son recom ­
pensados. N o obstan te , es tan  penoso este t r a ­
bajo , que  solo se sum ergen siete veces a l d ia , 
y > lg u a o s  que  qu ieren  pescar mas que sus ve­
cinos, se o lv idan  do resp ira r y  se ahogan en el 
fondo del a g u a , 6 vuelven a rr ib a  arrojando 
sangre p o r boca, ojos, narices y  oídos.

Solo se puede pescar la  o s tra -p e rla  antes del 
mediodía, de suerte , que  cuando e l mediodía se 
a c e rc a , todos los barqnichuelos se d irijen  hácia 
la  orilla , y  los pescadores ab ren  entonces en  la  
p laya m uchos hoyos de b astan te  profundidad.

Con la  arena  que de ellos sacan, form an a l­
rededor de los hoyos pequeñas co lin as , y  en 
ellas colocan las alm ejas recogidas. Como este 
anim al solo puede v iv ir en e l ^ u a , perece in ­
m ediatam ente, se ab re  la  concha p ara  no vo l­
ver á ce rra rse , y  a l momento empieza la  des* 
oom posidon. Luego que se h a  corrom pido toda 
la  ca rn e , la  perla  se desprende de la  alm eja, y  
ru ed a  a l  foso ab ierto  á sus p ie s , teniendo cu i­
dado los pescadores de qu ita rle  la  a r e n a , y  
cualqu iera  o tra  suciedad que pueda cu b rirla . 
E n  seguida las escogen, las casan según su  ta ­
m año, y  las ponen en v e n ta .
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Las perlas tienen  la  ven tsja  de que  no hay 
neceaidad de p a l i t la s ,  porque d ^ d e  luego son 
bellas y  brillanteB. H ay  rauclio afan ea  ta ls ifi-  
carlaa, pero por lo regu la r se conoce la  falsifi­
cación i  la  legua: las ialaaa no tienen e l brillo  
m ate que  tienen las finas: e l ca lo r las descom­
pone 7 88 deshacen y rom peu a l ap re ta rlas. En 
l io m a y  en Venecia hay varias fábricas de p e r­
las falsas, y  de ellas se hace g ran  comercio.

H a y  u n a  clase de perla  m uy estim ad a , que 
es la  p erla  n e g ra ; p ara  m( esta  p erla  carece del 
m érito  q u e  a lg an as personas le  qnieroa d a r ; es 
una  degeneración de la  perla  b lanca : a q u í ha 
estado m uy de m oda, y  la  re ina Isabel posee nn 
co llar compuesto de cincuenta y  tres perlas 
negras de u n  grueso casi fabuloso.

Las perlas son, sin d ispu ta  n inguna, e l  ador­
no  mas liodo de la  oiujer. L os rom anos creían 
que  e ra  la  a lhaja  mas preciosa y sencilla con 
q a e  se engalanaban  las m atronas rom anas. E n­
tonces tem an u n a  consideración inm ensa , su 
coste e ra  exhorb itan te , y  p ara  dem ostrar la  r i -  
qixeza y  e l lu jo  de C leopatra , basta  decir que 
en los convites que  daba á  A ntonio, hacia  d i- 
solTer perlas en  u a a  copa de o ro , p ara  dárselas 
á b eb e r y  beberías ella en su  com pañía. E s 
h asta  donde se puede llev a r la  exageración de 
la  riqueza  y  del lu jo !...

£ 1  V iz c o n d e  d e  S a u  J a v ie r .

LOS DESEOS
POR

EMILIO SOUVBSTRK.

[CODCISSIOD.)
A ntonio volvió s  tom ar e l camino de laquin* 

t a  completam ente salvada. A sí que^llegó á ella, 
fu á  á  reconocer de nuevo e l terreno donde iban 
á  verificarse las obrM , d is tribayéndolo  todo des* 
de luego p ara  la  m ayor comodidad del servicio. 
Iv3 an tig u a  en trada  se h ac ia  im posible según el 
nuevo proyecto; e ra  indispensable a b rir  un  paso 
por medio del ja rd in illo ; levantar, dos cercos: 
re llen ar u n a  zan ja , cuyas obras dijo que haria  
k  sus espensas sin h ab la r de ellae á í l r .  P av ro l: 
pero  esta  disposición dism inuía e l te rreno  del 
ja rd in illo , y a  reducido por la  construcción del 
cobertizo , ocasionándole u n a  pérd ida cuya in ­
dem nización no deb ía  negarle el p rop ietario  de 
la  fíaca. Justam en te  e s is tia  un terreno  peirdido 
a l  otro lado del camino, y  e l bueno de Antonio

creyó que pedia reclam arlo á titu lo  de com pen­
sación, y  á este efecto se presentó en casa de 
M r. PaTTol, pero bajo e l p retesto  da saber en 
qué  época em pezarían las reform as proyec­
tadas.

—V araos, amigo Antonio, dijo a l verle  el 
propietario; se me /¡gura que  y a  estarels con­
tento.

—Los pobres no tienen derecho á  quejarse 
cuando el pan  no les fa lta , respondió Antonio.

—Eso es un  precepto de resignación c r is tia ­
n a  , repuso Mr. F a v ro l ; pero c reo , A ntonio, 
que Ceneis otros motivos de satisfacción. N o os 
hé concedido cuanto me habéis pedido?

—Yo se lo agradezco m ucho á  m í am e, dijo 
con frialdad e l arrendador; pero mi amo sabe 
que los labradores viven del producto de la  tie r­
ra ,  y  que si se les q u ita  un  pedazo de ella^ ea lo 
mismo que  si se les q u ita ra  u n  pedazo de pan.

- P e r o  quién  piensa en quit-aros nada? p re ­
g u n tó  Mr, Favrol.

—Perdonadm e, dijo A ntonio algo confuso, 
pero  la  g ran ja  y  e l paso que  es indispensabU 
a b rir  ahura p ara  llegar á  esta, me comen una 
p arte  del ja rd in illo . T o , francam ente, no he n a ­
cido p ara  quejarm e, pero si fuéra is  tan  bueno 
que mci dejáiais cu ltiv ar e l escrúpulo de tie rra  
que  está en  frente de la  q u in ta , yo me pod ría  
indem nizar...

—M uy bien!. . .  repuso Mr. F avro l m irando á 
A ntonio; í  mi me parece que ese ;scrú/)u2o de 
tie rra , s ^ u n  decís, tiene m uy cerca de una  fa­
nega.

— Yo no lo podría asegurar á pun to  fijo, re ­
plicó L ireu x  haciéndose el inocente, no la  he 
medido jam ás, pero tenga  lo que  tenga, yo creo 
que  sería a lguna cosa p ara  un  pobxe, m leatras 
que  p ara  vos es una  cosa despreciable.

—Vamos poco á poco, dijo  el p rop ietario , que 
es preciso qne  ajustem os y a  u n a  cuen ta . A qu í 
teneis la  n o ta  de lo que sucesivam ente me h a ­
béis pedido, cuyo Im porte asciende á  dos mil 
cuatrocientos tre in ta  francos.

A ñadamos ahora la  fanega de tie rra  que so­
lic itá is , y  esta  c ifra sub irá  á m uy cerca de tres 
m il quinientos francos de deseos, satisfechos en 
menos de u n  mes. Según este cálculo, sería p re ­
ciso para con ten tar i  u n  pobre, como vos, ten e r 
cuaren ta  m il lib ras de ren ta ; esto es, e l doble de 
la  que  yo poseo; y todavía no seriáis feliz, A nto­
nio, porque despues de la  prom esa hecha al 
otorgaros la  reform a del techo de vuestra  casa, 
habéis posado de deseo en deseo, y  habéis vivido.
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aicm pre tan  inquieto  y ta a  descontento como 
a n te s . Y a lo veis, de nada eirvs U  riqueza  par»  
e l que  n o  sabe a ju s ta r  bub im pulsos i  lo que 
p o ( ^ .  Los antiguos hab lab an  de las h ijas de un  
rey  que estaban  condenadas i  llenar en los in ­
fiernos u n  tonel sin  fondo; y  esto es precisam en­
te  lo  q a e  in ten tá is hacer, am igo Antonio. La 
felicidad, en pos de la  cual oorreia en vano des­
de vuestros prim eros años, no se  encuentra  en 
donde os habéis im aginado; la  felicidad no ex is­
t e  en  la  riqueza , n i en  el poder, n i en nada de 
lo  q u e  nos rodea: D io s la  h a  colocado mas ce r­
ca  de nosotros: Diot ía  ha colocado en nosoírot 
viismosA

(T n d u c c io o ) .

J o s é  M a rc o .

E L  V E L O  B L A N C O .
P O R

M A D A M E  D E  B O IS G O N T IE R .

1.
E ra  u n a  fresca y a legre  m añana de marzo.
E n  uno de lo slu jo sos alm acenes d e lL o u rre , 

u n  com erciante esponia, ayudado de sus depen­
d ien tes, a lgunas telas en los escaparates, como 
cebo de loa transeún tes del bello  sexo m adru­
g ad o r en  P a rís , donde el tiem po se estim a en su  
verdadero  valor.

E ra n  poco mas de las ocho: algnnas seSoras 
p a sab an  á sus negocios ó á sus compras, vestidas 
con tra jes oscuros y  modestos, y  con los velos 
d e  sus som breros oaidos sobre el rostro.

J l l  com erciante dejó  á sus dependientes fo r­
m ar gracioíos y  estudiados pliegues coa las p ie­
zas de m oireé, de raso  y  do brocado; les perm i­
tió  estender h su  sabo r los ricos encages; y  des- 
pues lom ó con u n  cuidado casi religioso una  
p ieza de m uselina, y  la  espuso por si mismo en 
e l  sitio de preferencia.

E ra  u n a  tela deliciosa: b lan ca  como u n  cofK> 
d e  nieve, ligera como e l é lito  de u n a  n iñ a , d iá­
fana  como las nubes que rodean & la  luna: el 
com erciante la  colocó con una  especie de respe­
to : con ese respeto que  insp ira  todo lo  q u e  es á 
la  vez frág il y  encantadorí dispuso sus pliegues 
con  m aestria , en tre  las som bras del terciopelo y 
lo s tornasoles de los encagea, y  la  volvió hacia 
la  luz todo lo posib le , p a ra  que  luciese todos 
su s  encantos & los ojos de ios inteligentes.

Pero  á  m edida qne  su  adnúracion crecía, la

m arca de fáb rica  le parecía ind igna de esla 
o b ra  m aestra del traba jo  hum ano, y  tom ando 
u n a  p lum a, la  subió p o r dos yeoea despues de 
m ira rla . N o se puede decir dónde se h u b ie ra  
detenido esta  m archa ascendente, si dos damas 
no hub ie ran  llegado en el in stan te  en que el l i ­
gero tegido em pezaba á ag itarse , sublevado 
po r u n a  corriente de a ire  que no h u b ie ra  b as­
tado  á m over una  p lu m a .

H eridas de u n a  sorpresa igua l, las dos damas 
se aproxim aron espontáneamente á  la  m arav i­
llosa te la , y  u n  mismo y violento deseo las so- 
b recog ii: m iráronse de repente  la  u n a  á la  
o tra , á  la  m anera  coa que ae m irarian  dos a b e ­
ja s  que se encontrasen  só b re le s  pétalos de una  
azucena perfum ada.

—Yo la  tomol yo la  tomo Codal no quiero  ce­
der n i u n  pedacito! yo pretendo ser so la  & po­
seer ese tesoro! significaban sus m iradas.

Entonces bajaron  á la  vez sobre la  pieza de 
m uselina u n  p a r  de g u an tes  deS necia  y  o tro  p a r 
maa modesto, color g ris , de lino.

Si u n a  sola persona pudiese tenor cuatro  
manos con guan tes , la  acción de aquellaa no 
h u b ie ra  sido maa idén tica ; las cua tro  manos que 
se  posaron sobre la  m uselina, como p ara  adqu i­
r i r  e l derecho de prim eras posesoras, e ran  p e - 
qae iiitas , y  ten ian  una  aooioa delicada, que  no 
significa por c ierto  que  no tuv iesea fuertem ente 
lo que  hab ian  asido.

E ncim a de uno de los guantes grises, se en­
ro llaba  u n a  serpiente de oro con u n  ojo de es­
m eralda casi tan  b rillan te  y  fascinador, como los 
de la  serp iente que hace caer á  las palom as de 
lo a lto  de las nubea.

L a  señora de los guantes de Suecia no lle­
v ab a  n inguna joya,

Continuando e l exam en de las dos personas 
á las cuales pertenecian los guan tes susodichos, 
e ra  fácil n o ta r que  la  m ism a diferencia prose­
gu ía  en su  modo de vestir. L a  u n a  ib a  en v u e lta  
en una  cachem ira; la  o tra  llevaba ub modesto 
pale to t de te la  carm elita .

—C aballero, d ijeron  a i mismo tiem po laa dos 
dam as, en trando en  la  tienda y dirigiéndose a l 
com erciante, que las m iraba sonriéndose; yo 
quiero  esta pieza toda en tera , cu a lqu ie ra  que  
sea su  g randor y  su  precio.

E ste  pequeño discurso , escapado de dos b o ­
cas, parecía  no provenir mas que  de u n a  sola, 
tan  unánim e h ab ía  sido el sentim iento que lo 
h ab ia  d ictado.

In terrogado  con la  m irada por sus dos olien­
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tes , e l com erciante se ioclinó , sonrió y  escuchó.
—C aballero , observó Is  prim era la  dam a de 

los guantea grísea: yo doblo e l precio de esta 
m uselina, sea e l que qu iera .

E l coraerciante sasp iró , ¡lastimándose en su 
in te rio r de h ab er usado m uclia moderación en 
la  e tiq u e ta  de la  tela.

E l precio de re n ta , que h ab ía  m arcado, no le 
d e jab a  mas que u n  beneficio de ciento cincaen ta  
p o r cientol

~ Y o  le  trip lico , repuso tranqu ilad ien te  la 
dam a de los guan tes de Suocia.

E l com erciante se enderezó a ten to  detrás de 
sn  escritorio  de enoina, presintiendo que  ib a  i  
suceder alU a lg u n a  cosa in teresan te  p a ra  ro  
caja .

— Yo le  cuadruplico! eaclamó la  dam a del 
b razale te .

—Yo aBado veioticinco p o r ciento á lo que 
ofrezca la  señora, d ijo  la  otra.

— Y yo, cincuenta, replicó la  d é l a  cach e­
m ira.

— Y yo c incuen ta  y  cinco!
— Y  yo setenta y  cinco!
— Y yo cientol dijo  la  señora del abrigo  ca r­

m elita , no sin  a lgnna vehemencia y  m ostrando 
u n a  m uy  viva emooion.

E s te  p recio  e ra  fabuloso, e ra  disparatado: 
pero p a ra  e l que h ay a  asistido a lg u n a  vez 4 
u n a  v en ta  en subasta , no parecerá estraordina- 
rio , por estrav ag aa te  que fuese.

A l o ir la  p u ja  de su  com petidora, la  dam a 
de los guantes grises tuvo u n  violento deseo de 
no detenerse a llí; el com crciaate esperó q u e  aun 
su b iría ; pero  la  dam a, despues de u n  te r rib le  
com bate in te rio r y  mordiéndose los labios á fin 
de im pedirse h a b la r , hizo á  la  o tra  u n a  rev e­
renc ia  irón ica, y  re  re tiró , abandonándole la  
m uselina codiciada y  u n a  fac tu ra  de 1.149 f ra n ­
cos 10 céntimos á fpagar, que  le  p resen taba  e l 
com erciante.

Pensando menos ea  » te  to ta l e x ^ e ra d o  que 
en el p lacer de poseer la  preciosa m uselina, 
Mme. de M érande volvió á su b ir  en  su  cupé, 
núen tras a n a  calesa se llevaba á  la  o tra  dam a 
▼enoida y  á su  despecho.

—P o r cierto , pensaba el com erciante u n a  vez 
term inado este b u en  negocio: no h u b ie ra  yo 
creído jam ás que esa señora del pa le to t carm e­
l i ta  tuviese en  su  bo lsillito  ta n to  d inero  p ara  
a rro ja rlo  a l ú r e .

(T ra lo e c lD n ) . (S «  c o n tin tia rS } .

M ap ia  d e l P i la r  S ln u é s  d e  M a rco .

REVISTA DE LA SEMANA.

ElíEsíorial.—la  Liieríad y El Crilerh.--Tta,poi j  íenJis.— 
O e i m  d e  u n a  g r a n  a r t i s t a  — Q u é  c a lo r ) — P a s a o s  y  d Í T e r s io *  
n 6 5 . — D is d e r i  s e  v á  — O b r a  e n  p r e D s a .— T r e i n í a  y  s U l »  
p e r r i t o s .

Dos de m is mejores amigos, que  están h ace  
días en  e l E scorial, me escribieron a n te a y e r  lo 
siguiente. «Ven pronto  á nuestro  lado: la  an i-  
nmacíon que  este año se no ta  aqu í es tan  g raa*  
»de, que cuanto  dijéram os p ara  describ írte la  
»serla pálido A quí hay n iñas bonitas, mant&s 
«condescendientes, m ilitares galan tea, paisanos 
«alegres. Hemos dado u n  b a ile , a l cu a l lian  
«asistido las prim eras bellezas de la  có rte , lo  
»caal te  p robará que  las p rim eras bellezas de la  
«córte están aqu í. El tiempo es m uy bueno , y  
«sobre todo fresco. E stam os irescoa. V en  y  n o  
«tardes. i>

Yo no fie podido acep tar la  inv itación  de 
m is amigos: pero en cambio doy pub lic idad  á  la  
ca rta  que m e han  d irig ido, por s i a lg u n a  de  m is 
lectoras qu iere  p a rtic ipar del fresco y  de la  a le­
g r ía  que reinan  en el E scorial este verano.

E l E scorial, no hay  que dudarlo , es ma^ 
agradable que  la  G ran ja , por mas[qae no sea tan  
bonito. H ay  a ll í  u n a  gravedad que encan ta , y  
cuando uno busca  la  soledad, parece que  la  so­
ledad se adelan ta  á recib irle  en los b razo s . L a  
m arav illa  de Felipe I I  ofrece a l  viajero g ra to  
descanso y  am ena som bra, y  la  n a tu ra leza  y  el 
a rte , vestidos de g a la , pero sin  afectación n i 
exhuberancia  de c o lo r in e a , asem ejan q u e re r  
arm onizar las severas costatpbres dejotros siglos 
con e l carác ter franco del presente. Los m elan ­
cólicos prefieren el E sco ria l i  cu a lq u ie r o tro  s i •
tio  de verano. Los am antes  pero  callem os.
;N o  sería fác ilq u e  algnno se d iera  p o r aludido?

Pasando i  otroa pun tos q a e  hay  que  tocar 
en esta  deadichada crónica, no puedo m enos de 
p a rtic ipar á mis lectoras la  triste  no tic ia  d e  dos 
fallecim ientos. N o hay  que  asustarse , em pero . 
Se tr a ta , no de persona*, sino de dos periódicos. 
Im  Libertad  y  E l Criterio.

¡La Libertad  h a  m uerto! Q ué d irán  á esto 
los liberales? T ris te  ea, en verdad, la  n o tid s . 
pero m e lo parece mas la  de la  m uerte  del C ri­
terio. ¿Q niéa podrá dejarm e po r em bustero  si 
aseguro que no h ay  cn'ísn'o en España?

A propósito de periódicos, recuerdo u n a  bú • 
p lica  que en  muchos de ellos he visto  e stam p a­
d a , y  que según yo creo, debe d ir i^ r s e  en j « r -  
tic u la r  al bello  sexo.

E o  la  casa de Socorro de la  p lazu e la  del
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Progreso , se aecesitan  h ila s  y  trapos p a ta  cu­
r a r  á  los enferm os, y  se desea que  e l veciadario  
h ^ a  ODs obra de caridad en pro  de las v íc­
tim as.

L a  caridad , que  siem pre es bella, me lo parece 
m ucho  m as cuando es la  m ujer qu ien  la  ejerce. 
L a  noble ta rea  á que indirecta, ó directam ente, 
in v ito  á  V ds. a l  darles la  an te rio r nueva, h a  de 
p arecer m ay  agradab le  á los ojos de D ios y  á 
los del m ando. M ejor quisiera encontrar á ana  
n iña  haciendo h ilas p ara  los enfermos, que  bor* 
dando  unas chinelas de mi! delicados colores. 
R ecuerdo con p lacer aque lla  época en que núes- 
troe bravos soldadosfganabau b a ta llas  en G nad- 
e l 'J e tú  y  S ierra  B ullones á costa de su  sangre, 
m ien tras las herm osas h ijas de E spaña se ocu­
pab an  en  p rep a ra r los ap ís ito s y  vendajes p ara  • 
c u ra r  á los m ártires de aquella  g rande empresa. 
E ntonces, todas las m ujeres parecian herm osas. 
¿Q uieren V ds. rep e tir ahora unos motivos de 
a q u e l g ran  concertante?

Y  b asta  de trapos, an tes de q a e  h ay a  quien 
suelte  e l suyo. Que nunca  fu ltnn  gentes qao  se 
r ian  de la  caridad  bien entendida.

E l m artes se presentó por p rim era  vez en  el 
tea tro  de los Campos u a a  prim a donna, cuya 
repu tación  y fania le garan tizaban  desde luego 
u n  g ran  éxito  en M adiid . E n  efecto, el éxito  
fu é  fe liz  p a ra  la  a rtis ta , ó por o tro  nom bre, ma« 
dam e L ag rua . Y  e l tr iu n fo  escénico [que a d ' 
q u iiió  en la  noche, es tan to  m as espontáneo y 
taerito rio , cuanto  que  hizo sa  debut con una  
ópera  de l a  c u s í dejó gratísim os recuerdos en 
M adrid o tra  tip le  no menoa celebrada. Norma 
fu é  adm irablem ente in te rp re tad a  por M ad. La* 
g rú a . M is lectoi as deben oiría.

H ablem os del tiem po. ¿No es verdad que el 
ca lo r de Ju lio  en M adrid es insoportable? H ay  
p a ra  sofocarse. Solam ente haciéndose uno  la 
ilusioB de que  tiene  m uchísimo frió , puede v i­
v i r  con tranquilidad^en este infierno. S alir á  las 
tre s  de la  ta rd e  por asas calles, es lo mismo que 
tom ar u n  baño ruso . Las tem pestades van  sien­
do articu lo  de lu jo , y  á veces se m e eotirre p re ­
g u n ta r  aquello  de ¿para cuándo son los rayos? 
Keoiego de mi carácter, 6 m ejor dicho, reniego 
del carác ter de todo el mundo. N o hace cuatro 
meses que  deciamos todos: ¡Cuándo llegará el 
verano! A hora decimos con vivo deseo: ¡Cuándo 
tendrem os e l invierno encim a! Aal se pasa el 
año , deseando las gentes lo  quo no tienen y  es­
perando aquello  de que han  de m aldecir mas 
tarde.

E l verano, en  M adrid, es aceptable tan  solo 
por la  noche. L as noches de esta  v illa  son deli­
ciosas. Si el Circo ó los Campos no bastan  p ara  
hacer o lv idar e l ca lo r, ah í están los jard ines de 
Becoletos, donde con un poco de paciencia y  
otro poco de polvo, puede uno ahogarse en diez 
m inutos, s in  m as que  arro jarse  en aque l to rbe­
llino de gentes que  se figuran  que  pasean.

E n  e l Circo del P rincipe  A lfonso se h a  p re ­
sentado Mme. P ietrópolis, u n a  am azona que  tie ­
ne algo de la  flexibilidad de su  esposo, y  mucho 
de la  va len tía  de la  nifin B oom . E l público la  
ha aplaudido.

Se anuncia la  publicación de una  obra t i tu ­
lada: Moisés, Som ero  y Cervantes, ó  e l lib ro  de 
Dios, e llib ro  de los héroes, y  e l lib ro  d é lo s  hom» 
b res . E l titu lo  prom ete,

M r. D isderi, el fotógrafo fashionable, va & 
p a r t ir  de M adrid m uy pronto . A provechen la  
ocBsion la s  n iS as bonitas, y  logren  que  cuand^ 
el fotógrafo parisién  presente en P a rís  su  colec­
ción de bustos españoles, los franceses sientan  
deseos de v is ita r el pais de las m ujeres h e r­
mosas.

K ecuerdan m is lectoras e l final do mi an te ­
r io r revista? E ra  una  h is to ria  de p e rro s . P ues 
b ien , hoy tengo que concluir coa o tra  perrada .

H a  m uerto  en M adrid una  señora q a e  h a  de­
jado  po r ún ica fain ilia  treinta y  siete perros, en­
comendados a l  cuidado de u n a  buen»  m ujer que 
debe en térm ino de n n  año m antenerlos con la  
debida decencia y  regalarlos á las personas que 
sean aficionadas a l genero, ó m ejor dicho, á  la  
raza .

Despues de o ir esto, no debemos asom brar­
nos de m uchas cosas que suceden cn in g la te rra .

E n s e b io  B la s c o .

ESPLICA CIO N  Y  A PLIC A C IO N  D E L
P IG C R ÍK .

T r a j e s  d e  t e a t r o  y  d e  s o c ie d a d .

A unque con el invierno desaparece la  épooa, 
en que  estos tra jes hacen su  principal papel, las 
dam as, verdaderam ente elegantes, llevan  en sus 
equipos de v iaje , en e l estío, uno ó dos por lo me­
aos; en todas las poblaciones donde se toman l» -  
ños hay  teatros; y  además en los establecim ientos 
de baños term ales hay  salón en el que  se im pro­
v isa algún  baile  y  concierto , en donde la  vapo­
rosa elegancia de la  estación desplega sus galas 
y  sus encantadoras fan tasías.
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Con este  ob jeto , daraoa e l p resen te  modelo, 
e \ mas elegante que  se puede im aginar; sobre 
todo, lo» peinadoa son de u n a  noTedad deliciosa, 
y ,  a l  haoernos el envió, nos «soriben de P a n s  
que  enloaaristoerátioog salones de B adén, D iep- 
p e , TroUTille y  B ou logne, no se verán  otros 
p a ra  las soirées, que de noche organ izan  los 
baSiJta*, en tre  los que  figuran las princesas mas 

jóvenes y  bellas de E u ro p a , las v e rd a d e m  
grandes damas ru sas  y  las opulentas Ladys in ­

glesas.
FiGinti 1-*—Vestido de gasa  de Cliambery 

b lanco, de dos faldas; en  la  p rim era  y  a l  final 
del falso, hay  estam pada u n a  cenefa que  figura 

u n a  ram a de coral.
L a  segunda, bastan te  la rga , está reco rtada  en  

ondas poco p ronunc iadas, repartiendo tre s  en 
cada pañ o , y  orillado el borde por u n  bies de 
glasé- punzó; en e l  oeatro del paño , v a  estam­
p a d a  o tra  ram a grande ,de coral; cada costnw
se frunce  ligeram ente, y  se lev an ta  p o r medio 
de u n  racim o de lazadas de cin ta  estrecba, co­

lo r de coral.
Cuerpo ligeram ente fruncido que term ina  en 

e l escote por u n  bies punzó, y  llev a  estam pada

u n a  ram ita  de co ra l.
M angas co rtas y  huecas, adornadas p o r una  

ram a de lazadas de c in ta .
A derezo de c o ra l.
Peinado im perio  m uy a lto , sostenido por 

tres c in tas de te rdope lo  punzó , que pasan en tre  
lo s muolios rizos de que se compone.

E ste  peinado es todo poetizo, pues hecho con 
e l  caíreUo propio , sa estropearía este de u n  mo­
do laa tim osoy  no quedaría  b ien .

Aconsejamos eate tra je  á  las señoritas jóve* 
nes y  morenas, p o r e l color vivo de susjdibujos
y  aoce?príos.

FiGOEi 2.*—F alda  de glasé b lanco , guarne­
c ida por delan te  con u n  vo lan te  estrecho , al 
que  sirve  de p ié  u n  esoarolado de glasé azu l.

V estido de eate últim o color y  te la , de la rg a  
col», y  abierto  por de lan te , dejando ver la  
fa ld a  b lanca; este últim o tra je  está adornado a l 
bo rde  po r u n  velan te , so jeto  po r u n a  sa r ta  de 
cu en ta s  b lancas im itando perlas gruesas.

C uerpo de talLe redondo de g lasé azu l, 
adornado por u n  vo lan te  que  form a b e rta , su je­
to  , como e l de la  fa lda, con u n a  sa r ta  de cuen­
tas: del escote sale u n a  cam iseta de m uselina 
b lan ca , p o r la  que va pasado u n  terciopelo 
s z n l.

M angas cortas de glasé blanoo, cub ie rtas de

m uselina, que  form an u n  b u lló n , sostenido por 
c in tas a z u le s .

A derezo de perlas, del que form a p a r te  un  
oordon que  ciñe e l trage reem plazando a l  c in ­
tu ró n , y  rem ata  en dos bo rlas, despues da e n la ­
zarse p o r delante.

A banico de nácar y  gasa b lanca .
Peinado griego atravesado p o r tres cintas 

azu les de terciopelo.
E ste  t r ^  es precioso para  señora jó v en , y  

m as si es r u b ia .
D el peinado diremos lo  que  del an te rio r; se 

compone de postizos, que  fab rica  el pe luquero , 
y  qne  deben colocarse siguiendo el modelo.

F ie . 3.* Vestido de gasa b lan ca  de dos fa l­
das; la  p rim era , está listada de azdl; la  segun­
d a , sem brada de lunares azúles tam bién.

Cuerpo escotado de dos petos, con b e r ta  for­
m ada po r cinco volantitos de tu l; lazos de c in ta  
a z ú l en  los hom bros.

Peinado de capricho, m uy a lto , su je to  por 
delan te  por dos órdenes de estrellas de b rillan  
te s , u n idaa 'po r cadenitas de oro.

E l co llar y  lo i b razaletes están form ados 
po r aros de oro semejando cin tas tachonadas de 
b rillan tes.

A lbornoz argelino de gasa con listas y  b o r­
las de oro.

E ste  trage , por su  r iq u e z a , es propio sola­
m ente p a ra  señora casada, pues las joyas , y  so­
b re  todo loa b rillan tes , son im propios p a ra  las 
señoritas.

F io. 4.* F alda  de ta fe tan  blanco cu b ie r ta  
p o r otra  de tu l blanco tam bién; cuerpo de tafa- 
tan  drapeado de tu l .

Peinado  estilo an tiguo , atravesado p o r dos 
cordones de yedra, qae  rem atan en e l lado  d e ­
recho en u n  grupo de fruto» de oro.

A lbornoz de encage negro.
E ste  lindo y  sencillo trag e  es p ropio  p a ra  

señorita  m uy  jó v e n .
Debemos advertir  que todos estoa trages son 

de ta lle  m uy oorto, y  q n ees ta  es la  moda v igen ­
te  h o y e n  toda su  rig o r j nada hay  en e l d iam as 
an ti-e legan te , qne u n  ta lle  largo , y  n n  peinada 
oMdo, n i mas distinguido, á  la  p a r  que  cómodo, 
p ara  laestacion  presente, qne u n  peinado a lto , 
y  el ta lle  holgado y  muy subido.

P a m e la .
Por M f la lu ¡Irmttlt.

M>kU  B t i  PiLAX S i x r b  »  M titev.

Editor propietario, ios¿ Maro?. 

M ADRID: 1865.—Im p. E spañola . T o rija , 1 >.

Ayuntamiento de Madrid



fjtxp .Mtti^0ru ^

0 6 4

'^PO.^i.uxX. C?)a.t«^-í tX d , ^  Ja .C 4r.lU

a u  ^ u .  J “ t‘l . . . . c . .  e / í ,  i  ■ ? « . . - > -

Ayuntamiento de Madrid




